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En esta Revista, hace apenas dos anos, dábamos 
cuenta -parafraseando un trabajo anterior del profesor 
Soriano G;:uda1• de los "pasos en la dirección correcta" 
que, en nuestra opinión, estaba dando el Estado pam 
colmar y, sobre totio, dar cauce jurídico a la legítima 
aspiración de las Comunidades Autónomas de pmtidpar 
en la formación y ejecución del Derecho comunitario o, 
d1; manera más amplia, en el proceso de construcción 
europea'. 

A este respecto, y refiriéndonos a lo que se ha dado en 
denominar las f-ases "ascendente" y "descendente", esto 
es, de partídpaClón de las entidades subestatales en la 
formación y ejecución del Ordenamiento ¡uridko comu-· 
nitario, estudiábamos los último.~ acuerdos que había 
adoptado la Conferencia Sectorial para asuntos relacmna­
dos con !as Comnnidadcs Europeas (en adelante, la 
Confen~da)3 , el más importante de los cuales, en ese 
momento, era el llamado Acuerdo de lnsr;t.ucionali;r..ación 
¡XJl' cuanto lo que pretendía era dar carta oficial de 
naturaleza a este órgano para lograr, además, un objetivo 
fundamental: "acometer con ;meglo al principio de co-­
operación, la solución progresiva de las cuestiones que 
plantea la pa¡ticipación de las Comunidades Autónomas 
en la elaboración y aplicación del Dcredto y las polfücas 
comumtarias"4• 

Hoy, debemos volver sobre el tema porque, sobre 
todo, desde las últimas eleccion{$ generales de 1996 y los 
acuerdos de gobemabilidad Partido Popular (PP )--Con ver­
gencia i IJnió (Cití) que se sucedieron5 se ha avanzado en 
esta materia, de manera fundamental, en dos direcciones. 
por un lado, se ha producido una elevación del rango 
jurídico de la Conferencia a través de la promulgación de 
la Iey 2/1997, de 13 de marzo, reguladma de la Conferen­
cia para asuntos relacionados con las Comunidades 
Europeas, lo que confirma el camino de la cooperadón 
emprendido entre el Estado y las Comunidades Autóno-· 
mas en materia de a:;untos europeos en 1988 y, :<demás, 
duta a este órgano de una estabilidad jurídica de la que 
canxía y, por otro, se ha iniciado la participación directa 

de las Cmmmidades Autónomas en la Unión Europea, lo 
que supone -no dudamos en calificarlo así-· un 
important"itiirno paso adelante, pues por primera vez 
miembros de los Entes autonómicos estarán presentes, 
j1mto con d 1Cprescnlante estatal, en las instancias comu·· 
nü:arias wpresentando al Estado en su conjunto. 

Así las cosas, parece conveniente que demos cuenta en 
el presemc u·abajo de estos dos puntos trascendentales en 
el proceso de evolución de la participación de las Comu-· 
nidades Autónomas 0..n la fmmadón del Derecho comu­
nitario, así como de alguna refom1a más que sr~ ha 
producido en este tiempo que media desde la constituCión 
del último Gobierno hasta hoy. 

2. JrtX<:VACl!ÓN DEI. RANGO JURlül!CO :OE !LA CONH­
llmNCHA §l!CfORW. FAX«&. ASUNil'lt.)§ REJ.ACKOl~A" 
DOO CON LAS ('..0MllNIDAUJ1,§ ElJROPEA.~: lA U!Y 
2/1997, DE 11.3 DE MARZO Y :EJ .. Nl\GIAM~WJTO 
JNTI\NNO DE U CONFlliUIN('J:A 

2.1. La Ley 2/1997, de 13 de marzo, de 1-egulación de 
la Conferencia 

Como hemos imhcado, el camino de la cooperación 
entre Estado y Comunidades Autónomas en materia rle 
asuntos europeos que se ern¡.ucndiera en 1988 se ha visto 
respaldado, recientemente, de manera definitiva con la 
aprobación de la tcy 2/1997, de 13 de marzo, reguladora 
de la Conferencia para asuntos relacionados con las 
Comunidades Europeas. 

Esta Ley es, advirtárnoslo desde el primer momento, 
resultado de los acuerdos de gobernabilidad PP-CiU, en 
los que se prevén, como hemos señalado, diversas 
medidas a adoptar en esta materia cntle la6 que destaca, 
en lo que aquí interesa, la de elevar el rango jurídico de 
la Conferencia. J.a I.ey promulgada, pues, no hace sino dar 
cumplimiento a dlcho compromiso y, en consecuencia, 
otorga el máximo rango jurídico a la Conferencia al 
regularla en una norma parlamentariamente elaborada, 
esto es, en una Ley formaL 

I..a tey 2/1997 es una ley muy breve, pues con¡;ta tan 
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sólo, ademiis de la exposición de motivos, de cuatro 
artículos y dos disposiciones adicionales, qne se limitan, 
poco más, qw"- a transcribir los principales puntos de los 
acuerdos adoptados con anterioridad por la Confercnda 
respecto a su organizadón, competencias y funciona­
miento. 

En c~tc nentido, la exposición de motivos no hace sino 
recordar los pasos dados en esta materia desde que por 
acuerdo entre la Administración dd Estado y las Comuni·­
dmles Autónomas se decJdió insritndonaJizar la Conferf'.-11·· 
cía y seflalar que la t:.xperienem adquirida y la propia 
práctica de la Conferenda determinan la conveniencia d"~ 
llevar a caLo urJa regulación normatlva de la misma, que 
refor7..ará la altlculadón dr: este mec:mi.srno de coopera­
ción, garantizaJ"á un procedir_úiento dectivo para la pmti-­
cipación de las Comunidades Autónomas en la elabora­
ción y ejecución dd Derecho comunitario, así corno en el 
desarrollo del proceso de construcción eu:opea. Por 
tanto, no se trata de una simple reunión dirigida a 
favorecer d intercambio de puntos de vista, objf~tivo 

dctemúnado por el articulo 5 de la Ley de Régimen 
jurídico de las Administraciones Públicas y dd Pnx:edi 
miento Administrativo Común, sino que va más allá· prev(; 
que la Conf-érencia 5e mticulc como un instrumento de 
par1icipación de las Comunidades Autónoma!; en el 
ejercido de competennas cxchi5iva.~ estatales, como snn 
las relaciones mtemadonales. 

El artículo 1n, en primer ténnino, define a la Conferen~ 
da como ~órgano de cooperación cntl"e el Estado y las 
Comunidades Autónomas para articular adecuadarnente 
la concurrencia de éstas en las cuestione~ propias de su 
participación en los asuntos cornuni1'arins europem;". 
Asimismo, la identifica como d instrumento idóneo para 
ga!'antizar la palt1ctpación efectiva de las Comunidades 
Autónomas en la fase de fonnac~ón de la voluntad del 
Estado ante las imr11.1Jciones ccmmnitarias y en la ejecu-­
ción dd Derecho comunitario. Y, pot' último, indica que: 
la Comisión de Coordinadore:; de Asun1os Comunitanos 
Europeos será el órgano de apoyo a la Conferencia. 

Pues bien, si observamos, esto es lo que ya se decía en 
ei An1erdo de Imtitucionalizadón de 29 de octubre de 
19926 cuando en su punto primero r;c scüalaba que las 
Administraciones del Estado y de las Comunidades Autó­
nomas decidían institucionalizar la Conferencia con la 
finalidad de articular y resolver, a parlir del principio de 
coopcr.M·ión, aquellas cuestiones de índole general pro­
pias de la participación de la~ Comunidades Autónomas 
en los asuntos relacionados con las Comunidades Euro~ 
peas y en su punto segundo número 2 cuando, como 
órgano de apoyo a la ConferencJa, creaba la Comisión de 
Coordinadores de Asuntos Comunitarios Europeos, a la 
que corresponde la preparación de sus trabajos7

• 

El artículo zg de la Ley regula la composición de la 
Conferencia que, asimismo, no difiere de la establecida en 
el citado Acuerdo de lnDlltudonalización y, luego, refor­
mada en algún pequeño punto en su Heglamento Interno8 

En efecto, la Conferencia estará constituida -dice el 
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precepto en cw:~nión-· por el Ministro de !ldrninislraciunes 
Públicas, que la pre:;ídirá, y por d Consejero que, como 
responsable de los asuntos que intt~gran el ámbito de 
materias de la mism;¡,, sea designado pOi' cada Comunidad 
Autónoma, de acuerdo con sus normas de organización 
interna. En la representación de la Admmi5tración del 
Estado se integrarán tanto el Secretario de Es1ado de 
Política Exterior y para la Unión Europea como el Secre ... 
tario de Estado para las Administraciones Territoriales. 

Por su parte, d a11iculo 3° de Ja I.ey recoge las 
funciones que desempei'ia !a Conferencia o, lo que 
también podemos denominar, 5U ámbito temático, que 
vino fijado, pl'lmero, por su acuenJo de creación de 1988 
y, despué5, por el acuerdo de 14 Je junio de 1994 que lo 
modifkó9• 

Pues bren, en este precepto se re<::ogen, corno hemos 
indicado, todas las funciones estableddaB en los acuerdos 
mencionados tales como: la información a las C-flmunida" 
des Autónomas y la discusión en común sobr~ el desarm ... 
llo del pnlceMl de constmcción europea, la articulación de 
mecanismos para hacer efectiva la participación de las 
Comunidades en la fonnación de la voluntad dd l~stado 
en el seno de las Comunidades Europeas, el tratamiento 
y resolución de aquelias cur:.$tiOnes de alcance ¡~,eneml o 
contenido institucional relacionadas con las Cmnunidad•:s 
Europeas, el impulso y seguimiento del pmcedimkmo de 
participación de las Comunidades Autónomas, a trav(~s de 
las respectivas Confl~¡·encias Sectoriales u orgamsmo et}Ui·­

valentc, en las políticas o acdones comunit¡:uias que 
afectan a las competencia~• de aquéllas o, en tln, el 
tratamiento de aquellas cuestiones f le la parUdpadón de 
hw Comunidades Autónomas en los asuntos relacmnados 
con las Comunidades Emopeas que eslirncn oportuno. 

Como con facilidad ~;e puede observar, la Conferencia, 
desde el punto de vista de sus funciones, tiene una clara 
vocación gcneralisra que la <:oloca en una posidón de 
preerninenda respecto de las demás en c'Uanto va a 
conocer todo asunto general, toda cuestión rdativa a la 
participación de las Comunidades Autónomas en lo,~ 

asuntos relacionados con las Comunidades Europeas que 
carezcan de 1JJ1a Conferencia Seclnrial o instrumento 
N-lllivalente donde ser tratada y, también, 1odas aquellas 
cuestiones del objeto propio de la Conferencia qw~ las 
Administraciones participantes, de cornün acuerdo, e5ti .. 
rnen opmtunas. ta Conferencia es, como ha dicho)áuregui 
Bereciartu, "una especie de conferencia de coordinación 
general compatible con los diversos awerdos sectoriales 
ya existentes o futum.~" 1~. 

Por último, el articulo 4º establece el régimen de 
funcionamiento de este órgano de cooperación, señalan-­
do que sus acuerdos se adoptarán conforme a lo dispttesto 
en d artículo 5 de la Ley 30/1992, de 26 de noviemLn:, de 
Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del 
Procedimiento Arlmimstrativo Común, y 5U Reglamento 
Interno, que deberá ser elaborado por la Conferenda y 
que más adelante estudiaremos. 

tas dos disposiciones adicionales, por su parle, se 
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dedican, la primera, a la cooperación bilateral, reflejando 
lo que ya estaba dispuesto en el número 2 del punto 
tercero del Acuerdo de Im;titucionalización, que hace 
alusión a que aquelias cuestiones propias de la partidpa-· 
dón en los astmlos relacionados con las Comunidades 
Europe;:~s qlw afecten en exdusiva a una Comunidad 
Autónoma o que tengan para ésta una vettiente sinp,1llar 
en fundón de su especifkidad autonómica se txalarán, a 
inicíativa de cualquiera de las partes y de mutuo acuerdo, 
rncdiante instmmentos de cooperación de carácWr bilate·· 
ral, esto es, establece una excepción a la regla general que 
es la cooperación multilatcraJ 11

; y, la segunda, recoge la 
participación de las durlades de Ceuta y Melilla en los 
asuntos comunitarios, a través de la Confercnda, fonnan~ 
do parte de la misma un miembro del Consejo de 
Gobierno de cada una de las ciudad1:~ 12 • 

('_,omo se puede apreciar, esta Ley realmente no aiíade 
nada nuevo al sistema que inició su funcionamiento en 
1988 (aunque después languideció) y, de manera más 
efectiva, en 1.993 . .Se limita ... ,sendllamcnte·· a recogc1· Jos 
puntos más rdevanles de los acuerdos alcam:ados entre 
el Estado y las Comunidades Antónomas en la Cnnferen· 
cía, elevándolos al máximo rango jurldko, esto es, confi~ 
gurándolos de manem definitiva en una tey formal, lo que 
l!llf-'Ollc, corno ba dicho el profesor San~ Rubiales, "tiar el 
empuíón definitivo a este instrumento de cooperadón"1

j 

o, mejor dicho, la terminante fonnaliución de este 
sistema. 

2.2. 1J1 Reglamento interno de la Conferencia 

Por lo que respecta al reglarneni o interno de este 
órgano, de acuerdo con lo que determinó el aeu(~fdo de 
golx:mabilidad pJ' .. (:itJ 14, ha sido redentemenie aprobado 
por la Conférencia en su reunión plenaria de 5 de junio de 
1997 y publicado como kef;oludón del Subsecretario del 
Ministerio de Administraciones l'úblicas de 5 de agosto ck 
199715• Corno se seüala en el preámbulo de csra disposi·· 
ción, rumpliendo la previsión cid artíollo 1.1 de la J.ey 2./ 
1997, de 13 de marzo, "se ha elaborado el presente 
Reglamento, en el cual, a partir del reglamento de 11 de 
junio de 1994 ... 16 se han incorporado las modificaciones 
derivadas tanlo de la actual regulación de la Confcrenda 
como de la cxpc!'iencia d1: funcionamiento de l<l misma en 
estos últimos <lfios". 

bs modificaciones que se contienen en el reglamento 
vigente con respecto al antel'ior no son ni muchas rü 
sustantivas, pero algunas se han producido que meren" la 
pena destacar. 

flú, con respecto a las funciones de la Conferend<l, 
que están señaladas -como hemos indicado líneas más 
arriba·· en el artículo Y de la Lc'Y, no distingue corno el 
aDteríor reglamento interno dos grupos de funciones 
según la Conferencia sea considerado órgano de coopc ... 
roción u ór[:ano qm~ se ocupa (k: un ámbi1o temático 
de1crrninado, sino qne en d Capítulo TI se especifican, de 
un lado, las t{~cnicas de coo¡x:ración que utilizará primor .. 

dialrnente la Ccmferencia para desarrollar sus corn~üdos y, 

de otro, señala las garantí~; de participación de las 
Comunidades Autónomas. Entre las plirnems establece: el 
intcrc<lrnbio de información y de puntos de vista; la puesta 
a disposición de documcntor., datos y estadísticas; la 
elaboraciór1 conjunta y la adopción de acuerdos; la 
organización conjunta de actividade.~ de estudio, forma­
ción, intercambio y divulgadón; la creación de grupos de 
trabajo y la celebración de reuniones ad boc para la 
preparac;ón de Jos trabajos de la ConfCrenda, y concluye 
con una claúsula general indicando que, asimismo, es 
función de este órgano "el estudio, propuc;sta e impulso 
de aquellas otras inicíativas e instmmcntos de coopera .. 
ción que contribuyan a perfeccionar la participación de las 
Comunidades Autónomas en lo~ asuntos relacíonados con 
las Comunidader> Europeas". Y, en relación con las 
segundas, el artículo 5.1 del Regl<lmento establece que la 
Conferencia ¡:¡,u:,mti;>;ará la aplicación en las Conferencias 
Sectoriales de los procedimientos y fórmulas establecidos 
para la pat1.icipaclón de las Comunidades Autónomas en 
los asuntos comunitarios europeos: recabando de e>)da 
Conferencia Sec1orial, periódica o puntualmente, los dato~; 
y documentos sobre dicha aplicación: analaando y eva­
Ju;mdo el grado de aplicación de los procedimientos y 
fórmulas de partkipación y el resultado alcanzado; fnrmu·­

iando propuestas y recomendaciones a las Conferencia 
Sectoriales para la efectividad r!e la aJ'llicación de los 
procfxlimientos y fórmulas de participación y prestando a 
las Conferencias Sectoriales la asistencia técnica prensa 
para resolver Jos pmblemas prácticos de la aplicación de 
Jos procedimientos y fórmulas de participación y para 
completa¡· y perfecdonar su contenidn. 

Y, por lo que se refiere a la adopción de acuerdos de 
la Conferencia, el n~ghnm;nto sigue la rep,la general 
establecida en la norma anterior, 1;.sto es, por asentimiento 
de los miembros presentes o, mejor expresado, por 
unanimidad o, en r;u defecto, por el voto favorable de la 
Administxación del F.stado y de la mayoría de las Co·­
munidatk~s Autónomas, requiriéndose la presencia de la 
Administración del Estado y de, al menos, catorce Comu·· 
nidadcs Autónomas para la válida constitución de la 
Conferencia, según dctt~rmina el at'1'ículo 9º, aunqne se ha 
supdmldo el veto que podía suponer el que mediara el 
voto nega.tivo expreso de otras cuatm Comunidades para 
entender adoptado el acuerdo. 

En fin, el rc:;to de cuesliones reguladas en esle 
Reglame:nto ··las mbrna!; qne el anterior: estructura y 
composición, funciones y régimen de funcionamiento-- no 
difieren rle lo que disponía el p1imer J'eglarnento Jntemo 
de la Conferencia. 

;). lA I~A1Ul!OPACl!ÜN DliDlC'l:A m~ LA.<Il COMUNH.M_" 
mm AlJ'l'ÓNOMAS m·~· lA UNiÓN J.I,UJlOJPJEA. 

ta otra di1'eccl6n en que en poco más de medio afiO 
henw:; dado pasos adelante en este proc1.:so de participa" 
ción de las Comu(lidades Au1ónornac;, en cote caw, en la 
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frnmación dr~ la volumad comunitaria es lo que se conoce 
como la presencia directa de las Comunidades Autónomas 
en la Unión Europea_ En este sentido, cf; prcd~o que nos 
refiramos, en primer lugar, a l<t partinpadón a través de 
lm Comités y, en segundo término, a la nueva figura 
creada representativa de las Comunidades Autónomas: el 
Consejero para Asuntos Autonómicos en la Representa· .. 
dón Permanente de España ante la Umón Europea. 

3.1. !.a participación a trrmés de los Gbrnités 

Otro de los puntos de Jos acuerdos de gobemabilidad 
entre I'P y Ci.U se rdCría a la articulación de la presencia 
de repwscntantcs autonómico,<; en la delegación espaiiola 
ante los Comités y gmpos de trabajo en el seno de la 
Comisión, cuando se trate de materias de su específico o 
singular interé.~. 

El Gobierno, en ejercicio del compromiso .~uscrito, ha 
ofrecido a las Comunidades Autónomas la posibilidad de 
participaren cincuenta y cinco (de los cerca de cuaLroden· 
tos que existen en la actualidad) Comités en lo:; que el 
Estado cuent¡¡ con un representante. De amerdo mn esta 
propuesta, d representante de las Comunidades Autóno-­
mas coincidiría con el rcprc.~entantc estatal en estos 
Comités, atu](¡ue sin voz ni votoll. 

El Tratado de la Unión Europea de 1992 (TOE) exige, 
como es conoddo, un deten:ninado status de los represen­
tantes estatales en el Consejo (Mmistro, según determma 
el artículo 146) y en el Comité de Representantes Perma­
nentes (Representante Pennancnrc, según establece d 
artículo 151), pero no alude al status personal de los 
representantes en los diver:;os Comités y grupos de Lrabajo 
i:ntergubernamcntaks. Por ello, es posible encomendar a 
h;s Comunidades Autónomas la sdenión del rcpn~sen1'ente 
et;tatal, del l~~;tado en su conjunto. 

Esta .~olución, que en principio constituyf! un avance, 
queda, no obs1antc, lejos de la que ha previsto la 
normativa belga. En efecto, corno consecuencia de la 
reforma del artículo 146 TlJE y de la modHlcación 
constitucional de 1993, el Gobierno belga. celebró un 
convemo con las Regiones y Comunidades culturales por 
el que se at-ribuyó a éstas la potestad de comprometer al 
Estado en el seno del Consejo. De todas formas, en nuestra 
opinión, la solución bdg.t peca de excesiva y c.5 rnás 
propia de üll sistem¡¡ confedera] ·-al que parece tender-· 
que rle un Estado regional, autonómico o, incluso, federal. 

Por otra parte, la propuesta presentada por b Adminis .. 
tradón del Estado adolece, en nuestra opinión, de notil·· 
bies insufidcndas y lagunas. 

Fn primer lugar, la .5decdón de los Comités ofertados 
.no ha sido precisamente raciona!. No se entienden ·-es 
más, no parece que existan- los cntcrio~ seguidos paJd 

<licha selección. No cabe un análi~is ni una sistematización; 
es impos1ble saber por qué esos y no otros ComitésH1

• 

Todcx; los Cornil.(~s seleccionados son de la Comisión, si 
bien están formados por representantes gubernamentales, 
es decir, s011 consultados por la Corni~ión. Carecen de 

pod(~r decisorio, aunque en oca¡;iones pueden tener cierta 
capacid¡¡d "paralizante" dependiendo del procedimiento 
y la variante prevista. Y, por otra parte, ninguno se ha 
ofrecido qtJ(~ pertenezc~ a la esfera del Consejo sin que 
pueda encontrarse una explicación ramnablc 

Además, no se han ol'recírlo aquellos Comités en los 
que se podía vislumbrar un interé.5 rep)onal preferente; de 
los cincuenta y cinco ofrecidos, como hemos señalado, los 
dos w~rd¡¡deramente importantes que intewsan a toda¡; las 
Comunidades Autónomas se han asignado a las Comuni­
dades Autónomas del País Vasco y de <:ataluña: el Comitf. 
rle gestión pam las iniciativas comumtarias y el ComiTé 
consultivo para e! desarmllo y la reconversión de las 
regiones, rr~spcctlvamente. El resto, mediante la corres .. 
pon diente votación ·a falta de consenso-, se han repartirlo 
entre las demás Comunidades Autón01Wl.S19

• 

Y, por último, no pue(k~ ent.enrleme por qué el 
representante no va a tener ni voz ni voto en esms 
Comités; ptlr qué, en definitiva, va a tener poco .mf'~nc¡s que 
el estatuto de "convidado de p.k.dra'01

Jl 

Resulta plenamente justitlcable en el Derecbo mmll­
nitario que el n!pl'CS{~ntante autonómico no tenga voto, 
pero que, ;1.demás, no pueda expresar la posición nacional 
no tiene, a mi juicio, justi!kación ninguna, ya que, 
obligadamcnte, la postura que deberá defenderse será la 
articulada en la coHespondiente Conferencia Sectorial, 
esto es, la acordada por la AdminL'>tradón estatal y la de 
las Comunidades Autónomas. Así la.;; m..sas, el represen­
tante autonómico resulta, según hemos manifestado, un 
mero "convidado de piedra" en el c:omité, pues su 
presencia se limita a cono(er de modo directo los debates 
que se pmduccn en d seno de este órg<lno y a veriHcar 
que el representmte estatal expone y defíende la postura 
adoptada en el seno del órgano competente de coopC"xa­
ción F.stado-.. (:nmumdadcs Autónomas. Adcm~s. lógica-­
mente, deberá informar a las ComHnidades Autóllomas 
del debate producido e!l el Comité y del dictamen 
finalmente daLoradr/·1 . 

En suma, la propuesta er;tal::ll, .~i bien no dudamos en 
calificarla de avance importante porque, al menos, repre-· 
sentantes de las Cornunidadct; Autónomas podrán acudir 
por pdmera vez a sesiones de órgahos comunitarios, 
resulta cicatera y, por ello, propugnamos ¡;ea modilkada 
en breve pbzo con el fm de que sea más racion¡¡J y atienda 
los lógicos y razonables deseos de las Comumdades 
Autónomas. 

3.2. El Consejero para Asuntos Autónomir;os en la 
Representación Permanente de fjjpaiia ante la Unión 
Europea 

EnD'e lo:; compromisos adoptados en el tanl.as veces 
cil'ado acuenlo de gohernabiHdad PP.ülJ se encontraba 
también uno relativo a la creación de un Agregado dentro 
de la Represemadón Perrnancnte de Espaiía anr.e ]¡¡. Cnión 
Europea, inspirado en la figura dd "Ol.Jse1vador de Jos 
Uinder" y ya propuesto en el proyecto de Convenio de 
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1985u, con competencia exdusiva pam relacionarse con 
las Oficinas de las Comunidad(oS Autónomas'\ 

Habilitada por el citado compromiso, la Conferencia 
Sectorial para asuntos relacionados con las Comunidades 
Europeas adoptó el acuerdo de 22 de julio de 1996, sobre 
la creación de un Consejero para Asuntos Autonünlicos en 
la Representación rcrmanen1e de España ante la Unión 
Europe3'0. 

La expo.~ición de motivos del citado acuerdo muestra 
con claridad mendiana el odgen de éste, es dedr, los 
mencionados compronüsos de gobernabilidad pp ... cro, 
cuando señala que "re;mlta l'Onvenkntc la creación de la 
figura de un Consejero dentro de la Reprc¡;entac.tón 
Permanente de España ante la Unión nuropea, con 
competencia exclusiva para relacionarse con las Oficinas 
de las Comunidades Autónornas en Bnwelas y para la 
canalización de la información a las Comunid,;¡des Autó-­
nomas ... ". 

Según el acnerdo expresado, el Consejero tendrá 
competencia exclusiva para relacionanc con las Oficina.5 
de las Comunidades Autónomas en Bmsdas15 y para la 
canalización de la infonnaci(m hada hw Cormmidadc:; 
Autónomas (números 1 y 3). Esta información ~continúa 
.~cñalando el punto Jil de este awerdo·-lo e~ con indepen·· 
denda de la que corresponda efectuar por b.s Conferen·· 
das Sectoriales, de acuerdo con lo establecido en el 
Acuerdo de Participación Intern<~ de I<Js Comumdadcs 
Autónomas a través de las citadas Conferencias adoptado 
en e! Pleno de 30 de noviembre de 1994. 

Además, el Consejero podrá fórmar parte de la delc-­
gaclón espallola en todas aquellas reuninncs en las que se 
debatan temas que afecten dinottameme a las competen­
das asumidas por las Comunidades Aut{moma¡;, y asistir 
a las rcunion~s de la Confere11cia, de acuerdo con lo 
dispue!;to en el Reglamento interno dr~ ésta (artículo _1.1). 

El nombramiento y cese dd Consejero ~dispone el 
punto 2R del acuerdo- se harií, en régimen de libre 
designadón, por el Ministerio de Asuntos Ex.teriores, a 
propue:Jta del Minisl'erio de AdministTac!oncs Públicas, 
oídos eJJlJeno de la Conferencia, la C:ornL~ión Interrninisterial 
para Asuntos de la Unión Eumpea y el Embajador 
Representante Permanente 

No podemos sino manifeslar, cuando menos, nuestra 
sorpresa por el hecho (k que el Consejero para A..~untos 
Autonómicos, que nace con la pretensión de representar 
a las Comunidades Autónomas (;n la Unión Europea, no 
sea nombrado por éstas, sino por el Gobierno de la 
Nación Además, las Comunidades Autónomas ni siquiera 
intervienen de fórrna vinculante o decisiva ni en el 
nombramiento ni en el cese de quien las va a representar. 
Su participación en este procedimiento de designación 
exclusivamente se limita, como hemos vic;to, a sc1· oídas 
en el ¡;eno de la Conferencia, pero a nada rná.5. 

l'ues bien, el acuerdo de que acabamos de dar cuenta 
ha tenido su traducción jmídie<l concreta y déctiva en d 
Real Decreto :llO'J/1996, de 20 de diciembre, por el que 
se crea la Consejería ¡Xlfa Asuntos Autonómicos en la 

Representación permanente de Esparta. 
J .a creación de ~·-sta nueva figum eonstiiuye una medida 

de autoorganización administrativa, puesto que incide en 
1<~ composición de los órganos dependientes del Min.istc 
rio de Asuntos Exteriores. Era necesa¡ia, pues, su articu·· 
ladón normaliva para poder otor¡0f dkada jurídica a la 
decisión adoptada por el Pleno de la Confercnda y, en 
consecuencia, se dictó la disposición administrativa gene-­
ral que a continu<~dón pasamos a comcnta.r. 

1'1 Real ])('_crcto 2105/1996, cuyo contenido recoge 
sólo en parte las ptevi~;iones del acuerdo que habihta la 
creación de la figura de Consejero Autonómico, contiene 
una regulación swnaria (consta de un artículo único, 
dividldo en tres apmtados, y de dos Jjsposicionesfinales) 
de la figura que crea y se remite a futums desarrollos 
reglamentarios que encomienda a los Mini,<;tros de Econo­
mía y ffadcnda, Asumo~; Exteriores y de Admini&tradoncl; 
Públicas, segúu e3tablecc- la dis[XJsicifm final primem de 
esta nonna. Resulta ncccsmio, por tanto, completar la 
regulación exJstt:JJte con una atribución sufinenternente 
dam y delimitada de sus competendac;. 

En relación al acu0rdo de la Confel'enda que ¡m~vé b_ 
creación del Consejero para Asuntos Autonómicos, el Jle-aJ 
Decreto que comentamos únicamente ha aiiadido la 
dependencia fundonal de este ór¡pno del Minbterio de 
Adnünistraciones Públicas, sin pe.1.juicio de su mcan:!inaúón 
orgánica del dt~ Ai>untos Exteriores (artículo (unco, apar­
tado 3º). I.a distinción entre rdadón de serviCios y relación 
org-'.tnica, tan típica del Dercd10 admlnis!ratlvo de la 
Organización, encuentra afplf upa de sus (escasas manlfe&· 
tadoocs, plenarncnte ¡ustificad<~. 

Lo que no res\!l!a ya tan claro, dc.~puf~s de anaJJ:t.ar el 
wntenido de esta dispookión, es el carác!er supue~;tamen-· 
te represcnt~tivo de este órgano. Ni de sus competencias 
(articulo único, apartado rl), ni de su dependencia 
funcional (artículo único, ap;:1.1tat.!o 3º), ni del procedi .. 
miento de nombramiento y cese -ya analizado .. ni siquiera 
de SI! dcnominadó11 se deduce el ejercicio de función 
representativa alg-una de las Comunidades Autónomas por 
parte de e¡;ta figum 

l'or otra parte, no ricnc posibilidad alguna de hacerse 
oir en los diversos Comités ni en el Comité de Represen·· 
tantes Permanente, tal y como con claridad se deduce de 
la configuración de este órgano comunitario por el articulo 
151 '11!E, con lo que su capacidad negociador<~ y de incidir 
en la propuesta que se diBcuta es nula. H Consejero para 
Asuntos Autonómicm se constituye, principal y ~ustan·· 
dalmente, en nn mero órgano de infom1aclón. 

En trxlo caso, da la impresión dr~ que el Gobierno de 
la Nación ha obrado con excc~;ivo aprcsuramkcn1'o en la 
creación de esta flo,:ura. Se trataba, ,o;obre todo, de cumplir 
Jos conoddos ac¡_¡erdos de gobernabiildad m:ls que de 
conseguir un órp,ano eficaz. Se crea una figura sin 1ma clara 
delimitación de los cometidos que le compete, que ~e (leja 
en manos de un ful~.lfo dr~sarrollo feglamr;ntario; !jC 

artimla su dependencia funcional de un Ministro del 
(';obicmo de la Nación cuando debería ser rcprescmativa 
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de hw Comunidades Autónomas; se le nombra y cesa con 
la participación mínima de aquéllas a las que supuesta­
mente dice representar, etc::. Y, quizás, como mero órgano 
de infornwción no tiene dcrn,1siado interé.~ habiüa cuenta 
de la existencía de suficiente:; órganos y canales que 
cumplen ya esta fundón. Sólo el trabajo qm~ rlcsarrolle y 
el desarrollo rcglame.ntarío futuro que de este órgano se 
haga nos dará cuenta de su validez. 

Qui:r.ás, igual que decíamos en el articulo preccdcntc26, 

sea dem<J.siado temprano establecer alguna mndusión, 
aunque sea provisional, ~>ubre !as LllCstiones que en el 
presente trabajo hemos w:ttado y, en t-·oncrcto, sobre la 
Coníórencia Sectorial para asuntos relacionados con las 
Comurudades Europeas y sus acuerdos. 

ta llamada "vía germánica" ~como la denominara 
SolÍan o en el trabajo citado .. tendrá que ir dando sus frutü~, 
si bien ~u rnaduradón será huga. La concertación de 
prácticamente veinte voluntade.5 sobre los asuntos cornu-· 
mtaríor; europeos no puede llegar smo a través de un 
pwceso de reflexión qt1e, obligadamcnte, tiene que ser 
dilatado en el tiempo. Quizás .'>ea ésta -su lentltwJ~ la 
mayor crítk:a que se pu~.da hacer al camino seguido para 
lograr la pa~tidpadón de las Comunidades Autónomas {!tl 
d Derecho y las políticas comunitaria,~. aunque debe 
n~conocerse que nn es imposible rk com;eguiry la prueba 
de ello la tenemos en la propia dinámica comunitaria. 

Sin ernbargo, debe destacarse que estamos avan:mndo 
progresivamente. Recuérdese que en los primeros mo-· 
memos de nuestro ingreso en las Comunidades Europeas 
se cuestionaba, incluso, la competencia de las Comunidk 
des Autónomas para ejecUTar la nonnativa comunitaria. 
I Ioy nadie seriamente puede discuth' lns título.~ habilitantcs 
pam la pmtJdpadón de estos entes territoriales tanto en la 
fase "dc¡;ccndente" corno "ascendente" del Derecho co 
rnunitario. 

Conocernos, según hemos tratado de pone.r de relieve, 
los instmmcntos y los medios necesarios para hacer real 
y efectivo ese derecho de parlidpación de las Comunida-­
des Autónomas; tenemos establecido un procedimiento 
marco de participación imerna; hemos elevado al máximo 
rango jurídico el órgano de cooperación y participadón; 
también hemos iniciado el camino de la paninpadón 
directa a través de los Comités. Las bases, en fin, están 
sentadas y, podemos decir, cor,.solidadas; e! sistema de 
ccxJperadón constituye, sin duda ;,lguna, el marco obliga 
do en que debe desenvolverse esa participación en un 
Estado plural o compuesto como el nuestro. Lo que ha 
faltado ha sido voluntad y candencia política de que ésre 
es el sistema en que Estado y Comunidades Autónomas 
deben desanollar su actuación de un modo común y 
normal por muy intrincado, complicado, difícil e, indnso, 
escasamente enea% que, a primera vista, pueda parecer. 

Ar;í las cosas, salvo que optemos decididamente por la 
reforma comtilucional, d camiün que se sig11e es el m~s 
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adecuado y, si se me apura, el único posible. Son eso~ 
"pasa<; en !a dirección correcta" a que Soriano Garda ha 
aludido. Debe ~egll1rsc fomentando la utilit:adón de las 
Conferencia Sectoriales u orgamsmos equivalentes; tanto 
la general de asuntos europeo.~ ·..ccmuna clara funnón de 
impulso r.Je las demás .. como las sectoriales en sentido 
estricto. Se están mostrando ú.ltiks para akam:ar acuerdos 
concretos en relación con la política a desarrollar por el 
Estado ante las instancias comumtarias. Cic1to es que su 
eficacia no sería tal si no fuese por la actuación de !os 
órganos de segundo y tercer grados (Comisión de Coor­
dinadores y grupos de trabajo) preparatorios de las 
reuniones del Pleno. 

En línea con las conclusiones del Informe del Senado 
sobre d Estado de las Autonomías de 19 de diciembre de 
1995 "podría aumentar la eficacia de ías Conferencias 
sectoriales si previamente las Comunidades Autónomas 
celebraran una reunión de las misrnat; en una Cmlfercncia 
Inlcrantonómka, sm presencia d~ la Adminil-itmción Ge·· 
neral del Estado, a fin de elabomr una postura común"'1• 

Ahora bien, lm; últimas reformas de que hemos dado 
cuenta no parece, sin embargo, vayan a demostrarse 
demasiado eficaces. Por una parte, la figura del Consejero 
para Asuntos Autonómicos en la Representación l}mma­
neme de España ante la lJnión Europea, que actúa ··C()mo 
hemos v1sto .. sin la kgitirnactón representativa de las 
Comunidades AutónomaS, corre d pdi[,'IO de converürsc 
··a io más-- en un mero instrumento de cooordinación o, 
qlü7.ás, sólo de mera información (salvo que no se persiga 
olra finalidad que poner en contacto a la Representación 
Pennaw~ntc con la.~ Oficinas de las Comunidades Aut.óno·· 
mas en Bruselas, como propugnaba el citado Informe de 
la Cámara alta). Por otra, la asignadón de la representk 
ción en Jos div(~n;osComilés a estas entidade5 inli-acstatales 
no contribuye, a mi juicio, a la r:-reación de una voluntad 
auténtlcarnente estatal y representativa de las Conmnkla­
dcs Autónomas; podrfa suponer, sinrnás, la conversión de 
la voluntad autonómica en estatal, con todos Jos peligms 
que eso conlleva; e:;t;;¡_ medida es sospechosa, en fin, de 
haberse adoptado para cumplir con unos pactos polHko.';, 
aun a sabiendas de su escasa eficacia. 

La futura y esperada reforma constitucional del Senado 
en el sentido de convertirlo en una aut{~ntica Cámara de 
representación territorial y dotarlo de las funcio11c:; nece·· 
sarias a esta contüción ~una de las cnales, desde !ue¡:~n, 
debe ser la de fmcuadrar en su seno la participación de las 
Comunidadc:; Autónomas en los asuntos comunit.arios­
podrá mejorar sustancialmente la ~it.uación actual, aunque 
luego, probablemente, deberá sq::utrse la solución alema­
na del Acta Unica Europeal8 qm~ es, en nucstr~ opinión, 
la que mcjm puede satisfacer las legítimas aspiraciones 
autonómicas en esta materia. 
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NOTA"i 

"Comunidades Autónomas y Comuniclad Europea: primeros 
pa~os c¡xla dirección correna", RHJA, nQ 69, 1991, pp, l.7·Jl. 

Vid. mi trabajo "Ultim05 acuefdcx; de la Confcrenria Sectorial 
para a~lJntos relacionados (."Oll las Cotnunidadcs Et!iOpea~: pasos 
en la dlrecdón correcta", RF:R, n~ 10, 1995, pp. 3-14. 

!bid~ pp. 6-12. 
Sobre d origen de e~te órgano, vid. SORIANO GARCIA,].E., 

op. el/., pp. 19 y 20. Con carácter más general sobre los anteceden­
tes de las r.-onfcrencias Sectoriales oid. TORNOS MAS, J., "Las 
Conferencia:; Sectoriales", DA, nQ 240, 1994, pp. '/1-73. 

Lo.> acuerdos suscrit05 C!lii'C e! Paxtido Popular y Convergen .. 
da y Unió en abril de 1986 para J,¡ gobemabilidad del Estado 
incluyeron, entre otras cw.~stiones, una serie de medidas rdativas 
a la parricipadón de las Comunidades Autónomas en la formación 
de 1~ voluntad estala!, asumiendo como c.~JmprorrdSIJ8: 

Convocar la Conferencia, en el plazo máxhno de tres meses 
a partir de la con~titución dd Gobiemo, a fin de procedei 
a la aprobación de su con"espondientc re¡r)ameuto .Asimh 
mo, el comprmniso de elevar el rango jurídico de la 
Confereuda misma, e iutensitlcar sus 1mbajos. 
L~ creación de un agregado dentro de la Repn~senmdón 
l'ennanent(; r;on competencia exchJsiva ¡Jan!. re!acionarst' 
con la5 oflrlnas de las Comunidadc,~ Autónom<l~. 
El rdÓ!7.amiento de Jos mecanimm:m de ru:ticuladón del 
procedimiento de consulta p.revi~ en todas aquellas ma!c­
Ji<ls propi~s dd ámbito competencia! de l~.'i Comunidades 
Autónomas, de fonna que éstas ínteJvcnsan realmente ~~n 
la definición de la posición dd Gobiemo espaiiol en la !'ase 
de fotmación de la voluntad com1mimda. 
!.a articulación de la presencia de representantes autonó .. 
micos en las dclcgacionc~ espaiiolas ante los comité.'; y 
p,rupo.~ de trabajo en d seno de la Comisión, cuaJulo .~e 
trate de materi~s de su específico o .~inguim· interés. 

V'id. JAUREGUI BIIRECIARTl;, G,, "La refom1a del Senado y 
la panidpadón de las Comunidades Autónomas en la ljnión 
Europea", RVAP, nº 47, 1997, p. 17. 
6 )'ubllc~do en el HOE de 8 de octubre de 1993 por Resolución 
del Subsecretario del Ministerio de la Presidencia de 4 de octuhrc 
de 1993. 

La Comisión de Coordinadores, a tenor de Jo dispuesto en el 
artículo 12.1 del Reglrunento intemo tk: la Confer!'.nda, está 
presidida por d Scnewlio de la Conferencia, que c.~ el Director 
General de Cooperación Tenitorial del Minisrelio de Administra­
dones Füblicas, y compuesta pnr un miembro dd Gabinete del 
Secretru·iO de Estado de Política Extedor y para la Unión Europea, 
un miembm del Gabinete del Ser.retalio de Estado para Arlmfnis .. 
tracíonc:l TnTHoriales y por un representante de las Comunichdes 
Autónomas y de las ciudades de Ceuta y Mdllla, preferentemente 
con c<llegoría de Director General o equivalente, designado por el 
rt>spt~ctivo miembro de la Conferencia. 

A~imismo, forma pa1tc de la Comisión ¡;oJ Consejero p~l'<~ 

Asuntos Autouómioos en la Rep['(:scnración Permanente de Jispaiia 
ame la TJ11ión Europea. 

El Reglamento lntemo previsto en el último apartado (el 
quinto) dd Amerdo de lnstituciomt!i;;;adóll fue apmbado por la 
Confere¡lda en su reunión de 14 de junio de 1994, a propuc:;ta de 
la Comisión de Coordinadores a la que se había en(-argado &1.1 

redactión, dánd05ela un plazo de tres meses que superó con 
creces. 

El Iteglamento a que nos tderimos está publicado en eliJO E 
de JO de noviembre de 1994. 

Vid BOE de ?.7 de ocrubre Ue 1994. 
.JAUllliGUI BEREClARTlJ, G., "La reforma rld Senado .. ", cit., 

p. 16, 

" Singularmeme Cataluña, que así Jo precisaba ya en la 
co!ltrapropuesta que presentó a! proyecto de convenio de 1985, y 
el l'aí5 Vasco, que no fue si[')Wtar!o de los acuerdos df' ht 
Conferencia aunque pa!tidpa en eSJe órgano, han sido las Comu .. 
nidades Autónomas que por razones polític~s han defendido esta 
bi!ateralidad er• las relaciones con el Estado, 

Jll P~fs Va:;co, finalmente, la ha logrado e!! base a tm acuerdo 
de noviembre de 1995 &'l.lscrito con la Administración ebiatal pa.m 
la conslitudón de una Comisión Rilatcral de Cooperadün entre l;~ 
Administmción del Estarlo y la Admini~tración de la Comunidad 
Autónoma Vasca pat'a asuntos relacionados con la Uuión Europe~. 
" Las dudarles de Ceuta y Melilla, como es conocido, han 
obtenido sus flf,tatuiOs de Autonomía, rcspectivameute, en virtud 
de las Leyes Orgánic~s 1/1995 y 7/1995, de 13 de maf'w. 
13 "Las ComunidadesAu¡6nomas en la formación de la voluntad 
del Estado en la Comunidad Europ{~a", Coní'ereJJda pronunciada 
en el curso J..as Comunfdack~· Autónomas ame fa Integración 
europea en la Universidad de YerMO Casado del Alisal, 1 S y 16 de 
julio Je 19g7, Palencia, 1997, pro manuscrito, p. 22. 
'~ Reeu&.nlese que en esra materia el primer punto del ser1alado 
acuerdo r,.;~ rt:{ería 'J! compromit>o de convocar la Conferencia, en 
d plazo máximo de tres me~es a p:Htir de l;~ cOn5timción del 
C:rübiemo. "a fin de proceder a la aprobación de su coHesponr.!icn­
tc regl~mcnto ... ". 
•s Vid. BOE de B de agosto de 1997. 
1¿ FJ anterior Reglamento está publicado en el HOE de 1.0 de 
noviembre de 1994. Un e~tudio puede verse en mi tmbajo "Ultimo .. ~ 
acuerdos de la Conferencia ... ", dt., pp. 1) y 10. 
" Iil sistema aquí previsto tiene una duradón <le cuatm aii05, 
preveyéudo~e una mtación de las Cormmidades Autónoma.'; en !or; 
Comités que se le ~siguen, de tal manera que cada Comunidad 
Autónom~ ost\".ntará !2 representadón en un prim~:r período de dos 
años y oua en d segundo período. 
" Asi se ha expresado la proft:sora Maugas Martín en la 
ponend~ "L<J partidpadón dinxta de las Comunidades Autónonws 
en la actuación comunitaria: f-;¡se p¡·cparatoria" impa1tida en el 
seminario sobre l'.aprirticipación europea y la acción exJerior de las 
ComunldadesAulónomas, Barceloua, 29 .. 50 de mayo de 1997,pm 
manuscrito, p. B. 
'~ Varias Comunidarks Autónomas han puesto de manifiesro su 
interés en estar pwsentc-s en ottu.> Comités de gran impon:anda 
p~ra dias, wmo 3on los Comités hortofru;[coJar; o del plátauo. 
A!wmas, induso, se han mo,'itrar.!o contrari¡1s a par~idpar en el 
Comit(: que se las lw asignado. 

Sobre los crite;·ios rk reparto vid. MANGAS MAR'l1N, A., 
ibidem, pp. 13 y 14. 
w J~sta expresión la ha utilizatk¡ MANGAS MARTIN, A., Jbldem, 
p. 10. 
" En ténninos similares se e~preua MANGAS MARTIN, A., 
lbidem, p, 11. 
u Así r:s, e! proyecio de convenio diado en tr.xto contemplaba 
la creación del Observador adjunto de las Comunidades Autóno .. 
mas. "Estos obse1vadorer; .. señala ASTO!.A MAOARTAGA, )., "1:1 
lugar de las autoridades regionales y locales en el sistnna 
imtirucional europeo", Cornunicac:i6n al Xlfl Congreso de la Asocia· 
ci6n Hspañofa de la Teorra del Estado y Derecho Constimcional, 
Madrid, noviembre 199.'3, pro manuscl'ito, p. 18· no tcnlan, por 
dr.recho propio, acceso direc.to al conjunto de !as reuniones 
celebradas bajo los auspicios del Consejo, r.ino que su asistencia 
debfa ser autorizada por el Represe-ntante Penn~nente, ni podian 
expresar punt05 de vista distinto.~ de los emitidos pm la delcgad61l 
española, de !a que eran miembros". 
" Las Oficinas de rcpresenladón de las C.omunid~drs Autóno-· 
mas en Bruf>elas recibieron el "p/acet constitucional" por la 
Scr•tcrtda del Tribunal Constitucional 165/1991, de Z6 de mayo. 
" El acuerdo ha sido publicado como Resolución de la Subse .. 
cretarí~ del Ministerio de la Presidencia de 5 de diciembre de J 996 
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Otra wz .wfJre la pm1iclpaclón de las Comunidades Autónomas en /a formación y ejecución del derecho comunitario 

en el BOE de 16 de diciembre. Se uos ef;capa porqué este KUcrdo 
es publicado como ltcsolucióll del órgano señalado ClWOdo los 
nntcriorcr; acuerdos lo han sido por Resolución del Subsecretario 
de Administmdones Públicas. 
" En d caso de las Comunidades Autónomas que no hubiemn 
abkl1o una oficina en Bmscl~~ ..-diu: e! níuneto 4 de este acuerdo-­
' el Consejero emabiecf'.rá con todas ellas lo$ mecanismos necesa·· 
rlos para canalizar la infonnación de su interés. 
& "Ultimos acuerdos rle la Conferencia .. ~. dt., p.l2. 

N" 18, 1998, pág. 25-32 

"' Informe ... , dt., p. 20. 
'" Sobre esto vid. MONTORO CHINEil, M'.J., "La J.ey alemana 
de mtificadón rlel A cm Gnica Euro¡ Jea de 19 de diciembre de l9tl6 
y la participación de lo~ Uimlcr eíl la fonnadón de las decisione~ 
comunitari~s", RIJJJA, 11º 55, 1987, pp. 371-380, y RESS, G., "La Ley 
alemana de ratificación 1lel A<ta Unic<l Eumpca: un paso hacía la 
federa!izadón de la política europea", RFAIA, nQ 2-37, 1988, pp. 
1)27--952. 


